V Domingo de Cuaresma

Monitor
Comenzamos la recta final hacia la Pascua, el paso del Señor por nuestra vida ¿cómo lo llevamos?, las cosas no se improvisan y lo que no se prepara difícilmente se celebra.

Pronto celebraremos que Jesús nos salva con su muerte y resurrección. Por desgracia esta frase que le cuesta la vida  a Jesús, se ha convertido muchas veces en una “frase hecha” sin sentido para nosotros, porque ¿necesitamos realmente ser salvados?, ¿de qué nos tiene que salvar Jesús?,¿qué sentido real tiene en mi vida su cruz y resurrección?

Esta semana se nos invita  a parar y con un corazón agradecido por todo lo que se nos ha entregado, reconocer en que situación real nos encontramos, dejarnos amar desde esa situación por dura y pobre que sea, o por aburguesada y relajada que se encuentre, participar del sacramento de la reconciliación y recibir la gracia que perdona, levanta y nos llena  de fuerza.

A todos nos cuesta parar, revisar la vida, confesarse y dejarse amar con gratuidad... 

Canto 

Lectura  del santo  Evangelio según San Juan 12,20-33.

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos gentiles; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: -Señor, quisiéramos ver a Jesús. Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les contestó: -Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hambre. Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre le premiará.

Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré?: Padre líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, para esta hora. Padre, glorifica tu nombre.

Entonces vino una voz del cielo: -Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.

Palabra del Señor.

· Da gracias a Dios por todo lo que has recibido de él. 

· “Te doy  gracias, Señor del cielo y de la tierra, porque esto  se lo has ocultado a los sabios y entendidos y se lo has revelado a la gente sencilla ...” 

Reconoce tu pobre respuesta

· Felices  los pobres.... ¿Me siento necesitado de Dios y acudo constantemente a él?
· Felices los mansos... ¿Soy humilde, paciente y disponible para con los demás?
· Felices los que tienen hambre de justicia... ¿Soy cobarde o cómodo ente la injusticia?
· Felices los misericordiosos.. ¿ Estoy pendiente de los que necesitan ayuda?
· Felices los limpios de corazón... ¿Miro  a los demás como Jesús me mira a mi?
· Felices los que trabajan por la paz... ¿Con mi manera de habla y vivir creo la paz?
· Felices los perseguidos por causa de la justicia... ¿soy cobarde para hacer lo que debo?
Participa del sacramento de la reconciliación (viernes a las 20:30h )

Déjate amar desde tu realidad (rezamos todos) 


Hoy sólo quiero que sepas que me ha gustado, lo que he encontrado dentro de mi corazón. Abrí la puerta y supe que habías estado; todo en su sitio no suelo dejarlo yo.

Sé de sobra lo que quieres, tantas veces lo intenté sin fe... 

Con las manos me haces una señal: “Tú sígueme”. 

Yo te advierto de mi orgullo, que soy frágil, que te fallaré... 

y en tus ojos sólo una respuesta: “te ayudaré, tú sígueme”

Canto

